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GACETA DE LA REGENCIA

DE ESPAÑA E INDIAS

DEL SABADO 7 DE DICIEMBRE DE 1*11.

ESPAÑA.

Manila 4 de febrero. Las primeras noticias que se recibieron 
aquí de la «levos» invasión do la península por los franceses y de la 
cautividad de nuestro amad® monarca el Si. D. Fernando vii, 
excitares la mas viva indígaacio» en los ánimos de los Heles habi­
tantes de estas isla» : y ya que 3a distaucia no les permitía concur­
rir personalmente » la defensa da la patria, se trato Ás auxiliarla 
cen caudales qao m r&miííerou muy Inego á Europa en el bergan­
tín Activo, per la vía d« Nueva-España! Se^deiuvo y declaró' de 
buena presa una goleta despachada ¡sor el general Decaen, gober­
nador de la isla de Francia , que arribó en el mes da mayo de 1809 
coa pliegos j en que mezclando la seducción con ia* maenazas, inten­
taba corromper kt lealtad dei gobernador y capitán general de estas 
islas, D. Mariano Fernandez de Foiguoras: se dió á los pliegos la 
conie&tacicn que merecían (1): se formaron cuerpos de tropas regladas 
por si fuesen necesarios para la defensa : se continuaron Ies donati­
vos ; y no omitieron estos isleña diligencia alguna para mostrar que 
los animaba el mbrao espíritu que á nuestros hermanos de Europa, 
para resistir á la opresión francesa, y qu* se consideraban obligados 
* sostener su causa , como causa coma® dís toda la nación espínala.

Llegó entre tanto el brigadier D. Manual. González, nombrado 
por la suprema Junta Central capitán general de estas idas, y presi­
dente de su roa! audiencia; y fue reconocido inmediatamente por te- 
des los cuerpos, autoridades y particulares. Baxo su dirección se 
continuo la organización de los cuerpos de linea y milicias, y la per­
cepción de 1&3 contribuciones voluntaras con destino á socorrer la 

• metrópoli, que en el día ascienden ya á 200000 pegos fuertes.
A tiñes de setiembre de! año pasado, cuando se estaba entendien­

do en el nombramiento de diputado par* ías Córte» gar<endei de la 
monarquía, con a* reglo ¿ le dispuesto por la Jauta Central, ge reci-

(1) Véase el suplemento á la gaceta de 4 de setiembre ¿e IS10.
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bió per in barsc despachada de N ¡reve-E:f aña la desagradable 
noticia de que el enemigo había ocupado la» Aadaluctas ; que la 
Junta Central se béfela tresUn-ade á la I ?a de Lean, y depositado 
el mando ¿rpremo m una R guacía ; y que e<t& ordenaba se activa* 
re la elección de diputados , para que se verificase á la mayer breve­
dad la deseada reumea de las Cortes. Ljos de debí lite ras eco }& no­
ticia de las desgracias de la sccion, el cedo y cntusioBno de estos ha­
bitantes , se creyó que p&r lo mismo era mas nccea&ría la uni« vu, y 
m&s debidos los auxilios: y desde lurgo se precedió en 16 de no* 
viemhre próximo pasado al íiambrassiieuto de diputado que recayó 
en el Sr. D. Textura de lo^ Reyes, vecino y del comercio de esta 
capital, sugeio bien cenoeito por sus luces y patriotismo. Ua día de 
estos dará la vela para Europa en el navio de la cerapañí a inglesa 
de las 1 adías orientales el Real Jorge (1).

Monist.rol de Mbnserrate 30 de octubre. La retirada de los fran­
ceses de Me aseríate ha dtx&do patentes á ks ojos de todos, ios des­
trezas ex&euiado* por sus rsano3 sacrilegas en aqu 1 celebérrimo y 
devotísimo santuario, objeto de la ternura de los catalanes, déla 
liberalidad de los pacas y de los reyes , y de Id veneración de teda 
la crístiáacad por tantos siglos. Al entrar en él/asesinaron á 3 an­
cianos naong*B y Í3 herraitáños que no pudieren huir por su vejez; 
y al salir, quisieron destruirlo y borrar hasta su memoria. La ma­
yor parte ha sido pábulo de las llamar : ea la iglesia /los aliares , ór­
ganos, coro alto y baxo, todo es cen :zas: huta la reja grande del 
presbiterio fea quedado madio destruida por la actividad de las Fa­
mas. Ea los restos denegridos del monasterio, que no acabó de des­
truir el fuego'1, en los claustros y el pórtico, se ven todavía trezos es­
parcido? da los muebles, y parios canrnos y barrancos inmediatos 
de aquella sagrada montaña, se encuentran libros rascados, sillas, 
mesas, piernas , brazos , cabezas y otras reliquias de las cautas 
im?genes, indicios todos del saqueo y horrible profanación que pre­
cedió al incendio.

El impío autor del diario de Barcelona, al referir la entrada de 
los tráncete* es el templo de Morcar rafe, dix* que so les híbia son­
reído la üsfgeir de ia Santísima Vi?gen No bastaba insul ar á los
hombres: era también menester insultar al ciclo. (Extracto de carta 
de un testigo ocular.)

13erga 16 de noviembre. La gaceta del principado de 2 de este 
mes contiene el artículo siguiente.—

Mozones de los franceses en Ivorra. E¡ 9 áe agesto del presentí 
año, al regresar los franceses de Torí , subieren en iú-££?o ds25 á 
30 hombres á la villa de Ivorra, donde robaron lo que qul i r-n, 
por haber huido casi toda la gente, menos algunas muger i (que 
oxalá no hubiesen tenido» la temeridad de qu^dsrs^) y algunos impe­
didos , entre ellos el anciano Jayme M-¿?x, de edad de SO años cua*

(] > Ha llegado en efecto este señor diputad* á Cádiz el 29 del mes 
próximo pasudo, á bordo del navio ingles de guerra Swifsture»
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piído», « quien matar®*. En la casa tfc Jna* S**?cr, ramada £a ¿iá, 
que está «a el caudao r.^al que va d-a Tena á Crivora, por doG-.íe ja­
saba el grueso de !a división, dexsroa par mu erto al tx^r. sa ic J ¿ha, 
dueño de ía casa, únicamente porque no secó mas dentro quo lo qaa 
tini?. . :(

El 20 del mismo agoste volvieron rqa Fo* Vrb/r^s s las 7 la la 
mañana , habiendo roeúiado muy p>co tiempo 4esd¿ .qu-í se supo . u 
roaía venida hasta s& entrada en la vi lía, y «ksde jurga fué esta el 
blanco de su furor y barbarie, sin poderse ati- or >a «lau.-a ó m tívo, 
pues que nieguna órdmsujra había recibido. E R. M gua B . b, 
prwbitM», estaba empezando la misa, y r-.o tuvo mas Le^po gus el de 
quitarse las sagradas vestiduras, y subir sob e el tajada del campa­
nario, donde habiéndole hadado, le dieron «auehas herida*, como 
rasmt>stab% la mucha sangre quo adi se .encontró , y pi^cí pitón dolé 
d*sde alí, le arrastraran djspao^ haíta fuera de la vúla, tocando 
las cftra.paMa3, y cantando por btula como si lo llevasen á enterrar, 
dexándof- por nítisao cocido de un almendro, donde permaneció 
hasta ci 23, en que le dieron sepultura los pr'meros vecinos qute re­
gresaron después de la marcha de los tiranos. Este era un sacerdote 
de 65 años cumplidos, que vivía con su k brino, el cura párroco de 
la vida ; ara un eeles ástico ex***sp!iur y de costumbres kre .¡r h^usi- 
bies, qus ro o cuidaba de petar ia rula em;otüer>:áa :os© & D o , y 
aplicándose al trabajo del confesonario y (bm?8 exercijk s d i ¿ fi ¿o 
sacerdotal Mataron también é F ancisco Nadal, casad©, vecino de 
3a misma villa, de edad de 58 años, que de 6 mr s&a á tisía parte se 
bailaba privado de juicio, ¿ quien ma^t r zírou coa ae^yt- h-rvíen­
do, y después «acarón los sesos. A aomaroa da u. almendro «funn 
Can , jó ven de JBiosca. A Celedonio Torrescasana, v u o, de edad 
de 73 añas, que iba con cayado ó mulata porrer coxo, le mataron, 
cortándole los dedes , y haciendo una algazara como si h biesea 
vercido al mae faene. Tondrea mataron * J^sé Mantagut, cacado, 
de 61 j>ños de edad , á quien después de mucha» heridas sacaron los 
cj ís. Todos estos no habi&a tocado jamas arma alguna, ni hache la 
naa mínima cosa contra ellos. í a igksia la hirieron cuartel y caba­
lleriza ; hicieren pedazos una imagen de S. & batían, costaron la ca­
beza á un S. bidro, y la nariz á un í imagen de María suatísima. A 
un ortieifix* qu es-aba en la casa coasistoral le pusieron ei col kr da 
un buey, y despees de otras muchas burlas y escarnios, h» quemarle. 
El saqueo d* ia vil-a fué tan riguroso , qu-j elío# mkmos dix r-a nm 
quedaba mhahít*-¿ble. La caurn de to :o esto fu* solo u t\i« ?f y bar­
barie, y manifestar que eran tropas del grande N^pokes. Esteta son 
sus acostumbradas hazaña». —

ARTÍCULO DE OFICIO.
E' marisca! de canapé D. P«d?o Agmtin G*rón, gefe del estado 

mayor del quinto y sexto exorcice, con fecha de 21 del pasado remi-
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te ai Espato. Sr. gefe del estado mayor general cophv5 d« 
de lee comandantes d«e guerrillas, q«© á continuación se 
dirigidos todos al capitán general D. Xavier de Catanes.

Las paites» 
expresan,

Del comandante de los escuadrones de. húsares de Valdepeñas,
D. Francisco Abad Chal cea.

“Exorno. Sf. : Ya dkxe á V. E. coa fecha de 13 del que rige, oe- 
■9 por los partes convocatoria que habla dirigido á io?; corsead actos 
D. Alexandro Fernandez, D. Fiancisoo Laso de i» V ga, D. Juan 
Guatee y la partida de i presbítero D. Fernando C.a izares. ce me 
habían reunido , el primero ecn la fueiza de 50. caballos disponibles, 
el segando con la de 80 y el tercero con la de 30 , coutaeda con «»as 
50 de la del expresado Cañizares, que A su voluntad sin g?fe ni orden 
andaban por donde á cada «no acomodaba, los q«a obligué ¿tela 
misma reunión. Verificada que fué en las villas de Paeiíolkito y 
Calzada, salí de esta el 14 por la noche para la d« Ste. Chuz dv Mú­
dela, en donde coa dicha tropa y la mía, que constaba de 260 caba­
llos de fatiga, me coloqué en el sitio que me pareció mas oportuno 
para no ser visto por ios enemigos , y que no se fru4>&s«n ruis idea©, 
que eran las de procurar sacarlos del fuerte , para cuyo fin destiné 
«na guerrilla de 10 cabelles que les hiciesen mil escaramuzas ha&ta 
en las puertas del fuerte; mas siendo infructuosa esta diligencia, aun­
que practicada por mas de tres horas, marché coa toda la tropa al 
pueblo, dexapdo cubiertos con la del Sr. Cañizares el punto del ca­
mino de Valdepeñas; la mayor parte de la d:d señor teniente coronel 
Laso, al mando del señor sargento mayor D Miguel Bailo, en el 
oamino del Moral, y los de D. Alexandro y G antee en o ti as vzma 
avenidas, todos con orden de acudir al punto que viesa» era mayar 
la necesidad, en caso que el enemigo ofreciese batail*. Los enemigos 
desde las troneras y demas puntos de su fuerte hacían el ra&s viro 
fuego correspondidos de mis soldados , que ¿ mi lado entraron en el 
pueblo. Viendo que ya era imposible legrar partido , dispuse echa­
sen pie á tierra 60 soldados, y que en el ínterin que anos hacina 
furgo y llagaba» la atención, otrew con-instrumentos proporciona­
dos p*r véteos puntos tratasen de echar abaxo las murallas que al 
rededor éci fuerte'lo defienden. Ea efecto iba la obra’muy adelan­
tada, cuando recibí parte de una de ruis avanzadas, diciéndoino 
que por el camino del «Visillo venían con dirección á Ste. Cruz tina 
gran porcia» de enemigos de caballería é infantería. Esto me ©bit* 
gó á que «lexase mi empresa y saliere con 
dirección al sitio, y-caminó'que traia el

ITHS tíOS
ene raigo. Ehte ba=?go 10

me___ , hizo alto unos coitos instantes, en cuy» tiempo mande i la
tropa que cabria el cite do punto del camino del Mo al, qu>? m* liba­
se por el flaneo derechoiuterin que mi segundo techad?on -para 
evitar (como lo intentaron) que se volviesen para el Viso , marchaba 
por ei izquierdo, y el primero i mi lado seguía el centro. Luego 
que vieron los enemigos estas óperaciovies, procuraron stevi^sc to­
mando una altura que se hallaba inmediata, en cuyo transito, ha-
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bisado encontrado un parapeto natural de piedra, la infantería fez» 

y el mas viva fuego: yo seguí con la maje? serenidad mar- 
Gjiau&o ea ooluxma hécia ellos , obligíndolos á desamparar el sitio 
y •oidi&u&r su catrera tras la caballería. Mas viendo que esta ge ale­
jaba syguua ©osa v®n ei íi a de intentar rompe-r por cualquier pun­
to , eneontrándoee &! paso un ©o y raí de ganado, se íniioduxeron en 
él, desde donde repitieron su defensa con el mayar arder, fc&sta 
que ya mis trepáis avanzaron sobra ellos, que por esto, y ver que 
la caballería im fc*bí& abandonado enteramente , huyendo con has- 
tote desórfte» , se rindieron. Yo seguí el alcance - de los dragonee 
que htte ataron escapar, ea cuya carrera murieren 15 de ellos y los 
deesas coa su cap?tan, que l© era de la primera con&pañía dei re­
gimiento de dragones eó ??. 13 , quedaron hetfdes y prisioneros ; :j 
para que la acción fuese completa, tres que seguidos de algunos de 
mis soldados lograros romper y escapar para el pueblo , al llagar 
cerca d?l fuerte fueron víctimas del furor de sus compañeros, que 
creydodol&s españoles, hicieron fuego hasta que quedaron muertos 
en las calles. Él número de cncmigcs que se presentaron era de SO 
dragonea y 40 intentes, de les que murieron 20, quedando pyj&i». 
peros los 50 vastantes-■: er-tre los heridos hay 2 oficiales' de infante- 
ría def reg-asie-1& de Nasau y el capitán de dragones ném. 13 con 
su tironap.'ta. Han quedado igualmente ea ira este o poder iodos Ies 
caballo* . monturas y equino, como también el armamento y desase 
fornituras de los infantes. Destrozados loa enemigos en Ies cérssfnoa 
que «hio expuestos, y destinando la tercera compañía del segundo 
escuadrón del caerpo de *ai snando, para que custodiase y pusiese 
« segundad..los criado* prisioneros y deruas da la presa, s&e re­
gresé ergumía vez ai pueblo con el fin áe contiena* la empresa & 
que tenia dado principio., precediendo á intimarles ía rendido:*« & 
la q«© Sí? segó el comandante de aquel cantor; por lo cu» mzr-tlé 
ú wcos 50 hambree ge arrojasen sobre su piíraer cerco ó munida, 
qu* mtv-bTi defendida por ueí e 60 enemigos , fe pskHs?sen y proenja­
sen iutroducfire hasta tas puertas dei p?i»cip*l fuerte, si i s era po­
sible. Mr* el enemigo, qu» vi ó la arrogancia, inlxepi¿Vs 'y se^e- 
nklad. á<a espíritu con que saltaron y se introduxeren p*-jr fes mu- 
reiiss de su primera defería, se ví-é obligada á abandonar este si­
tio y ga&reeeráe del segundo que esti mas 'befen nido , en términos 
quu sia artillería proporcionada no pue,fe s<i destruid©: lo que me 
obligó i retirar mi-tropa, por ser absolutamente bu pesio le tacar par­
tido-en les Términos que ya eí enees <g© se había coiccsdo. ‘No obs­
tante, aunque co logró lo ou.1* sn© propon-?, l&g*é pialar y herir g?a» 
número de dleg. Siendo ya ccrao íes 10 de la soefen , y viendo que 

. per la proxt/nided de varios cantones que tiene este pueblo pudie­
ran por alguEos avisos reunirse y veis ir al socarse de ohos, en lo que 
pudiera cojaprcceeter á su i tropa, mu resolví á dexar el pu'.-m©, pa­
sando i este k cW df-r-causo á mi tropa, lo que verifiqué con el iná- 
t/ot placer, con solo fe pérdida de no hombre musrt® y un caballo 
herido. No haría justicia á todos los gefes , oficiales , subid.ternes y



soldados, si no pusiese ála alta consideración da V. E. su valor, in­
trepidez y despejo en el maniobrar eomo ,‘U prontitud e« t bodcceir, 
procuíando cada uno de rsíos i p© fu dbli-n-yubse an tonar do U>s 
arabas esp' dolar. Lo qne pongo eu noticia da V. E. p^ra su íta-.ís- 
facción. Nuestro $ ñov gnarde á Ii. ranchos usa. Vise del.Mar* 
quts y octubre ,16 a*s 1811.— Francisco Abad Chaleco.”

1338

Del mismo.
“Exento. $r.: Tango la satisfacción do noticiar á V. E. con 

esta fecha que bal 4oiioa¿e el 16 por ?a no ha, coceo lix; en «1 par* 
t« que le dirigí do la acción de» 15 y sitio da Sia. C¿oa, dando 
descanso 4 un tropa en la villa del Vis© d.n Marques, el ardor y 
vivos deseos de mis valientes oficiales y soldados de no chrxar de es­
tar al frente y batiéndose con ti una caí míe con el enemigo hicieron 
que mamfi&tasen loa que tornan de pas&v á visitar ios -del cantón dé 
Vaidcpgüus : expresiones que me Iteraron 'Je la mayor sauslaedoo, 
y animado yo del mismo deseo, traté da darles cate gesto , dando* 
meló á mi. A! efecto marché con mí tropa, siendo como las 9 d* 
la noche del cita -o día, dirigiódame á la enunciada vü a de ILd- 
d#p?ñas., y llegando á sos in uodiaeioccs como á las 8 la íi* 3ana 
d«i 17 , traté de tomar ¡aquellas íuihmas medidas que dix í a V. E. 
había tojnado en Santa C az, por si legraba sacarlos deí fuerte. El 
etiicto, solos 13 hombres hadaron para hacer salir á casi toda la guar­
nición ; estos, según mi orden , eatabhron su retirada, maniftsian- 
do cobardía , todo coa el fin de sacarles fu^ra del pueblo; mas 
viendo que era ir;fructuoso todo trabajo , porque luego que llegaron 
á las orillas del pueblo, no bastó diligencia tdgnaa para hacer fe 
adelantasen otro paso alguno, por no malograr estancas a ocasión , en 
la que podía cansarles algún daño en la paca distancia ha&ta *u at - 
gida, mande avanzasen sobra ellos dos comn&ñíss : las que inte© u- 
qiéndese por las calle» los cargaron en tales términos, qae ó pssar 
de su reunión y vivo faego, se logró hacer en elícw el lavar des* 
tioso, siendo el resulte do el d® quedar muertos «a Uts cali' s 23 hom­
bres, guareciéndose del fuerte el r»;t© <te el¡conque la mey oí p-.«* 
te Citaban herí Jos, tuyo agrado .por estar- tan próximo lea apre- 
yechh para no quedar iodos en nuestras ruanos. Luego que se vib­
ren dsntro y colocados eu sus fauersa y dornas púntos de la forta­
leza, repitieron *»| f«*g© con ma?or teso**; peté vidod» que por m. a 
que tratase de hacer, r»o a>& siria ya aseql ble ofiurlérl.» como, de­
seaba, por lo inaccesible del furris sin ir* iu'’uvto capas para d¿s* 
truuks sus obras, d‘\vis*í del i ¡t*,cto : con t:m© pesenur^eí en el 
pífelo todo el dia 17, «n el que intimé Ja rendición ai comandan* 
te do dicho cantón, que se .negó á ella por deeir halarse en sitio 
seguro, con vírer s, municiones y «snernn &< «¿te s**r en breve r?fbr- 
aado y socorrido, en cuyo caso me vi obligado á retirarrv.e aquella 
noche, diiigK'adente á 1» villa d&l M raí de Galatrava , do de per* 
■iaríeico dando <teseau.«© á mis valientes soldados . qu? *teí,d? el aa* 
peiior gefe ai inHiz soldado son acreedores á los m&yore» elogios



* l ®cn

y aprecio de V. E. encuja alta consideración pongo sus ser* mor. 
Díg3 gasrd* á V. E. muchos añoe. Moral de Calatrava 18 de octu­
bre de 1811. — Francisco Abad Chaleco

Del mismo.
<rExcrao. Sr.: Csn indecible gueto paso & rxponer ¿ V. E. como 

eran, pasadas muy pocas horas de haber poes o en el debido cerso 
el parte que dirigí á V. E. con fecha de 18 del ojo rige, de lo ocur­
rido con lo* enemigos en el pueblo j cantón de Valdepeñas , cuando 
á cosa de las 5 de la tarde recibí un aviao de una de mis avanzadas, 
que me decía distinguía como 3 ó 4 grundes polvaredas que por 
el camino de Valdepeñas se dirigiau al punió que guardaba, que 
era ei del Moral. A esta hora, que era la de ocultarse eí sol, toqué 
generala y dispuse formase i caballo toda mi tropa, j en seguida sa­
lir del pueblo á tomar las medidas que me pareciesen oportunas en 
caso que fuese el enemigo, como en efecto lo fue : ci que leuniio en 
el puerto de Valdeptñvs con I03 refuerzos de Iufantes, Almagro y 
Manzanares con mas la partida de D. Antonio Porras, compuerta 
como de SO caballos mentados por españoles y mandad os por el in­
fiel y renegado D. Pedro Vclasco, gasó á intentar sia duda una sor­
presa sobre mi tropa, pues para ello buscó la capa de la noches y 
midiendo el tiempo, llegaron á mis avanzadas cusndo ya apenas 
se distinguían los objetes á muy corta distancia. Eeías ae replega­
ban á mi orden, ofrecí *nJo la resistencia quo ks era posible, y di­
rigiéndose al punto donde me hallaba, cuando llegamos á fas ma­
nos con la primer columna enemiga compuesta de granaderos de 
á caballo : solo los sables de esíos, por la luz que r< íiecteban, no* 
inforcearon de quienes eran. Divididos les enemigos en 3 columnas, 
destinaron una á que se iat¿oduxise en el pueblo por la derecha y 
parte superior, saliendo de él por un sitio que llaman calle del Arco 
de Almagro, y dirigiéndose, según informó la tropa dei teniente co­
ronel D. Francisco Laso que al efaeto tenia situada en aquel y va­
rios otros puntos, á temar la retaguardia de mis columnas: io que 
me obligó , per ignorar el número y operaciones del enera igo, á 
mandar volver cares después de haber destrozado completamente 
toda ia dicha primer columna con la qu? dixe encontré, pues el 
polvo, la obscuridad y el terreno tan escabroso ofrecía el mayor ter­
ror y espanto; tal era, que confundidos y revueltos unos coa otros, 
volviendo caras en retirada así ellos como yo, se vieron incorpo­
rados y en formación varios fianceses ea las columnas espgñolas, y 
lo mismo de enfaden las de.cqucl.os; hasta que el #Voio de unos 
y la locución de otros informaron de quienes eran. Da aquí resultó 
que muchos que ya eran prisioneros lograron. estapar, j otro* que 
tn ujs principio conservaron, ia vida, la perdieron después por su 
dcscubriiaíe/ito; la obscuridad y el 'terreno , vaeivo a decir, Ueno 
todo de cuevas, zanjas, pozos y noiias ©cario*ó , cajeado en ellas, 
varia* desgracias : por ultimo me vi obligado á retirarme , ligando 
para *Liu de ma¿» de un camino, pues á mas de lo qu« dexo ex-
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puesto de las tinieblas de la noche, las viñas y olivares &o. no per­
mitiere a guarda? la debida formación. Ai enemigo, disperso ia ma­
yor parte, ic sucedió lo mismo, purn rauichos d» sites, principal­
mente ios de la partida de Porras, en aquella misma noche enera­
ron en Valdepeñas, Manzanares-y otros case.ríos. Yo d~xé una por­
ción de mi tropa á ia vs.sta dal campo de haiAíía, para que; obser­
vase ea lo pos i ole las operaciones del enemigo , al qu« vieron salir 
árdea de amanecer con varios faroles por el campo recogiendo sus 
muertos y heridos , dexindose en los sitios mas públicos íes que en­
contraron míos. Por último el resaltado de esta acción ha sido per­
der el enemigo 87 hambres , siendo los 58 muertos y !>■; restantes 
heridos gravemente. Nuestra pérdida ha consistido en 7 muertos 
por arma, 6 que tuvieron la desgracia de caer en las norias , donde 
murieron ahogado* ó desnucados, 5 prisioneros y 18 caballos quo 
al «guíente día recogieron en loa olivares, con mas de 40 suyos que 
igualmente se hallaban abandonados. Al p&isanage impusieron po­
na de la vida, si salían del pueblo hasta que ellos marchasen, sin 
duda coa el objeto de que no viese» su pérdida: ai retirarse para 
Almagro, cargaron 6 carros de heridos , y en ellos su ge ios de* bas­
tante graduación. Igualmente que en las anteriores, recomí ndo i 
V. E. la conducta y valor de todos los gafes , suba-temos y de­
más tropa que he tenido el honor de mandar , p.**s cada día «« aven* 
tajan mas y tóas hacia la destrucción de los‘enemigue y honor de 
las armas españolas. •— Dbs guarde ¿ V. E. mucho» uñes. — Puer- 
toHano y octubre 19 de 1811. — Francisco Abad Chaleco.”
De D. Feliciano de la Cuesta, comandante del escuadren de húsares

fraíleos toledanos.
“Exorno. Sr.: Habiendo pasado el Tajo el dia 11 en ía tarde can 

el designio de sorprehender 60 franceses que se haliahuu en ía villa 
déla Cenr&diiia, acordé no hacerla perno comprometer «1 pueblo. 
Luego me aposté un el camino de Ma partida el 12, «n el que to- 
gré hacer prisioneros 12 soldado» y «1 ayudante mayor de su regi­
miento. El 13 pasé al cáramo do ía barca áe Bjtzagona , en el 
que logré hacer prisioneros un sargento y 4 soldado*. En el mismo 
dia pasé á Malparidla d« Plassacia . y ios ataqué furiosamente hasta 
quedarme ana 2 cañones , que por falta de accxaii&a no me ir?? xa, 
peso haciendo fuego y dando golpes, seguí hasta les entradas de Pia- 
senoiá; legré matar 6 , en «Ues un aarg ni© prlnuere por no querer­
se entregar. Dsspues de esta acción me vi precisado á remirarme pre- 
cipitadammte á pasar el Taj® , á causa de sai ir á acorastarm® mu­
chos enemigo». los que no pude resistir : á loa 12 prisioneros y al ayu­
dante les quité 5 reses vacunas y varías caigas de patatas, que dis­
tribuí á mi trepa. — Pongo k disposición de Y. E. Ins 17 prisio­
neros y el ayudante. — Dios guarde á Y. 8. muchos «ños. Torre» 
joa del Rabio 15 de octubre da 1811.—Por indisposición d»l co­
mandante lo firmo cauto subteniente del mismo escuadrón— Félix 
Cuesta.”

CADIZ : EN LA IMPRENTA REAL.


